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Hace treinta años: 

El nacillliento de las 
dos Alelllanias 

José María Solé Mariño 

E
NTRE 1871, año en que se proclama en Versalles el Imperio Alemán, lo que 
supone la primera unificación de Alemania, y 1945, cuando entre las ruinas 
de la segunda guerra mundial se lleva a cabo la desmembración del territorio 

elel Reich, solamente setenta y cuatro años de vida común han unido a los alemanes 
a lo largo de toda su historia. Y de ese breve tiempo, los usos democráticos habían 
tenido vigencia -una precaria vigencia- durante los quince años de la República 
de Weimar. Los alemanes nunca habían tenido, pues, largas experiencias unitarias 
ni libres. Quizá esta idea básica sirva como prólogo para una visión del proceso de 
fonnación de los dos Estados e'1 que está dividida hoy la nación alemana. 

Churehlll, Roosevel! 't StaUn, durlnte la Conlarencla calabrlda en al Palacio da llYadlll . di y.It. , ." I.bruo d.1945 . 

61 



Lo. tanqu •• ru.o. astac;:lonados an la antigua Av.nlda d.lol T"ol ( .. Untar dlr Llnd.n.j, d. aerlln, Iralla oc;:upllclón de la anllgua capital del 
Relc;:h, ,.n m.yo da 1945, 

LA DERROTA 
Y LA PARTICION 

Ya en diciembre de 1941, esto 
es, solamente cuatro meses 
después de la invasión de la 
Unión Soviética por la Wer­
macht, Stalin comWlica a 
Anthony Eden en el Moscú si­
tiado sus futuros planes sobre 
Alemania para cuando ter­
mine la guerra, que ahora se 
clarifica al establecerse dos 
frentes que el Tercer Reich, a 
pesar de encontrarse en su 
más alto momento de poten­
cia, no podrá lógicamente 
mantener por mucho tiempo, 
A las crecientes presiones del 
dictador soviético durante los 
años siguientes sobre la parti­
cipación de Alemania, única 
forma tranquilizadora para 
Stalin, temeroso de la fuerza 
germana, ChurchHl, en un 
primer momento remiso , 
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acaba cediendo e incluso 
aceptando el plan Morgen· 
thau , ideado por el secretario 
norteamericano del Tesoro, 
que pretendía la ruralización 
de Alemania, a la que se sus· 
traeria toda industria para 
convertirla en un país pasto· 
ril. Abandonado muy pronto 
este absurdo proyecto, cuando 
a mediados del año 1944 el fi· 
nal de la guerra se vislumbra 
ya, todavía no existía ningún 
acuerdo entre los aliados so­
bre el destino del territorio 
alemán. Las sucesivas reunio­
nes de Teherán y Yalta habían 
tenido sin embargo como 
tema fundamental la cuestión 
alemana. Stalin pretendía la 
obtención de la mayor parte 
de las instalaciones industria­
les alemanas como compen­
sación a las grandes pérdidas 
y destrozos sufridos por su 
país durante la ocupación. En 

Teherán se había hablado 
también de la creación de 
cinco Estados autónomos, y la 
colocación de las zonas clave 
del canal de Kiel, Hamburgo, 
el Rhur y el Sarre bajo el con­
trol y la administración de las 
Naciones Unidas. Churchill, 
por su parte, apoyaba la idea 
un tanto nostálgica de la crea· 
ción de una federación 
bávaro-austríaca y la separa­
ción del Rhur y de Westfalia. 

Pero este proyecto nunca 
contó con más apoyo que el 
del hombre que lo había idea­
do. Se constituye finalmente 
un comité en Londres para 
tratar el tema en profundidad, 
así como para decidir la forma 
legal de la partición de Ale­
mania dentro del acta de ren­
dición del Reich, que ya co­
mienza a redactarse a la vista 
de los avances de la guerra. 

En los días 8 y 9 de mayo de 
1945 cae definitivamente la 
resistencia alemana y desapa­
rece de esta forma la estruc­
tura estatal del Tercer Reich, 
después de doce años de exis­
tencia. Las tropas soviéticas 
han ocupado todos los territo­
rios orientales y han alean· 
zado Berlín. Los angloameri­
canos se han detenido mucho 
más al oeste de lo que pudie­
ran haber avanzado. Son los 
primeros síntomas de la exis­
tencia de acuerdos secretos 
sobre futuras zonas de in­
fluencia . Los norteamerica­
nos, cuyos efectivos habían 
sobrepasado el Elba , se reti­
ran para dejar lugar a los so­
viéticos en toda la zona si­
tuada a la derecha del río. En 
ese momento, Stalin anuncia 
que no tiene intención alguna 
de desmembrar a Alemania, y 
Milován Djilas, el ideólogo 
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yugoslavo que lo entrevista en 
esos mismo días, \0 explica 
muy claramente afirmando 
que esta postura aparente­
mente benigna no era más que 
la primera parte del plan para 
apoderarse, no de una parte, 
sino de Alemania entera en un 
futuro muy próximo. Ante el 
inicial desinterés norteameri­
cano que no ponía muchas 
trabas al empuje soviético, 
que ha había entrado en Var­
sovia yen Viena, en Budapest 
y en Praga, llegando hasta el 
mismo centro del continente, 
crece la alarma en Gran Bre­
taña. El vacío de poder exis­
tente en toda la amplia zona 
ocupada por el Ejército Rojo 
está siendo deliberadamente 
aprovechado por los soviéti­
cos para instalar regímenes 
vasallos. Ahora, es Alemania 
quien está amenazada, y los 

soviéticos pueden llegar hasta 
el Rhin ... 
En los primeros días de junio, 
los cuatro comandantes de los 
ejércitos aliados -Montgo­
mery, Eisenhower. Zhukov y 
Koenig- por medio de la de­
claración de Berlín , asumen 
todos los poderes en cada una 
de sus respectivas zonas, al 
mismo tiempo que se crea un 
Consejo Aliado de Control. 
Durante los meses de jt.}jo y 
agostose reúne en la ciudad de 
Potsdam -antigua residencia 
de los reyes de Prusia- una 
conferencia -on la pretensión 
de decidir el futuro de Alema­
nia. A esta conferencia ya no 
af.lstirá Roosevelt , sucedido 
por Truman, ni las firmas fi­
nales serán suscritas por 
Churchill, que ha perdido las 
elecciones en su país para ser 
sustituido por Atlee. las zonas 

de Alemania situadas más aUá 
de Jos ríos Oder y Neisse pasan 
a depender de la administra­
ción polaca «hasta la firma de 
un ulterior tratado de paz» 
que nunca se llegaría a rubri­
car. En la lejana Prusia orien­
tal, la ciudad de Koenigsberg 
y su zona adyacente pasan 
bajo dominación soviética. De 
esta forma, regiones tan espe­
cíficamen te germanas desde 
los comienzos de la historia 
alemana dejan de serlo por 
medio de un dictado de los 
vencedores, y Koenigsberg, 
lugar de nacimiento de Kant y 
uno de los más significativos 
símbolos del predominio pru­
siano en las costas del Báltico, 
verá su nombre cambiado por 
el de Kaliningrado. Estas 
grandes regiones que consti­
tuían la cuarta parte del terri­
torio del Reich, alcanzando 

L •• d.leg.c:lon ••• U.d •• , pr,.ldld'. por Stalin, Trum.n r AIII •• , dur .nt. un •••• Ión d,l. Conf,r.ncl. di Po.td.m fU d. julio 1112 d, Igo.lo d. 
1145). 
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una extensión de unos ciento 
quince mil quilómetros .cua· 
drados y una población de ca­
torce millones de habitantes, 
eran la contrapartida entre­
gada a la destrozada Polonia a 
cambio de los territorios del 
Este, todavía mayores en ex­
tensión, que la 'Unión Sovié­
tica ya nunca devolvería. La 
altamente industrializada Si­
lesia con sus grandes yaci­
mientos de carbón pasaba de 
esta forma a manos polacas 
mientras que más de trece mi­
llones de alemanes desplaza­
dos se lanzaban sobre las ca­
rreteras hacia la zona occi­
dental de Alemania desde las 
regiones perdidas, desde Che­
coslovaquia, desde Hungría. 
Cabe suponer las dificultades 
y penalidades que supuso la 
integración dentro de Alema­
nia de esos millones de perso­
nas, de los que murieron una 
sexta parte debido a las cala­
midades sufridas. 
Al mismo tiempo que se ded-

ruan los destinos de los terri­
torios del Este. la conferencia 
de Potsdam efectuaba la par­
t ¡ción del resto de Alemania 
en tres zonas. La aparición de 
Francia como cuarta parte no 
agrada a StaJin, pero es una 
decisión impuesta por los an­
gloamericanas ante los pri­
meros recelos que la postura 
absorcionista de los soviéticos 
suscita entre ellos. Los avan­
ces del Ejército Rojo habían 
ya delimitado los extremos 
limites del sector que ocupa­
rían los soviéticos, y que com­
prenrua el Mecklemburgo, Po­
merani, Brandenburgo, Sa­
jonia y Turingia (1). Ciudades 
que guardaban celosamente el 
esplfltu creador alemán, 
como Weimar, Dresdey Leip­
Zlg, quedarán englobadas 

(1) Esta z.ona supone aproximadamente 
en ese momento url cuarenta por cien del 
territorio, un treinta y ocho por cien del 
total de la poblaci6n y tln tercio de los 
recursos económicos de Alemania. 

dentro de la zona soviética, 
cuyos ejércitos se asientan de­
finitivamente sobre el corazón 
de Europa. La Gran Bretaña 
ocupa la zona noroeste con los 
grandes puertos del norte, y 
los norteamericanos obtienen 
el centro y el sur de Alemania. 
Francia recibe las zonas lin­
dantes con sus propias fronte­
ras, además de la administra­
ción de la región del Sarre, 
que mantendrá hasta 1957. 
Berlín, que queda dentro de la 
zona soviética, es asimismo 
dividido entre las cuatro po­
tencia y muy pronto repetirá 
el modelo de polarización que 
se dará en elterri torio alemán 
en su conjunto (2). 
A la Alemania vencida le son 
impuestos un total desarme y 
desmilitarización, la destruc­
ción de su potencial de guerra, 

(2) También Australia y Viena hablan 
sufrido d¡visiofU!s similares CIfre las 
cuatro pouncias. Hasta 1955, Austria 
110 volverá a ver su suelo libre de tropas 
extran;eras. 
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la eliminación del nacional­
socialismo por medio de los 
procesos de desnazificaci6n, 
así como una descentraliza­
ción de la economía y una 
reorganización de la vida polí­
tica sobre bases democráticas. 
Los procesos desnazificado­
res, cuyos procedimientos son 
todavía hoy objeto de contro­
versia en Alemania, fueron 
llevados de forma muy dis­
tinta en las dos zonas. En la 
oriental, muchos miembros 
del partido nazi, que había 
agrupado en total a seis mi· 
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1I0nes de afiliados. se pasan al 
part ido comunista en ascenso 
y de esta forma no solamente 
se sustraen a las represiones 
que podrían sobrevenirles por 
su anterior actuación, sino 
que al mismo tiempo se sitúan 
favorablemente dentro de la 
nueva realidad política de su 
país. En la zona occidental, 
tienen lugar cientos de miles 
de procesos sin que hasta hoy 
haya podido demostrarse la 
validez de las formas ni los re· 
sultados efectivos de las me­
didas adoptadas al final de los 

mismos. La prohibición del 
partido nazi, las destituciones 
y encarcelamientos, así como 
los innumerables interrogato­
rios a que se vieron sometidos 
miles de alemanes, ilustran el 
telón de fondo de Jos primeros 
años de la Alemania ocupada. 

DISTINTAS POSTURAS DE 
LOS ANTIGUOS ALIADOS 

El Consejo de Control Aliado 
mantiene los más altos pode­
res, pero enseguida se mani­
fiesta la verdadera actitud de 



la Unión Soviética, en vías de 
obtener el dominio de toda 
Alemania sJ.1perando así la 
primitiva idea de la desmem~ 
bración del país. El aparato de 
producción industrial alemán 
no habia sufrido daños de con~ 
sideración ni siquiera en los 
últimos meses, en los que la 
lucha se había encarnizado 
sobre el mismo territorio del 
Reich, y así, aparte las lógicas 
destrucciones, pudo ser 
puesto en marcha de nuevo 
una vez finalizadas las opera· 
ciones bélicas. En la zona 
oriental, el desmontaje de las 
fábricas para ser trasladadas 
a la Unión Soviética, ca· 
mienza ya en los primeros 
días de la paz, y alcanzarían la 
cuarta parte del total de las 
instalaciones al terminar el 
primer año de ocupación. Al 
mismo tiempo, los occidenta­
les habían comenzado a darse 
cuenta de la importancia fun· 
damental que la existencia de 
una Alemania fortalecida po· 
día significar en Europa como 
factor de cohesión y de de­
fensa contra un Stalin cada 

El Prllldlnll de 101 Eetedol Unido., H.,ry Ttumen (en el c:enlro, ete le foto"relll, con 1I 
m,rllcll Stalin e.", dlrech. y al MPtlmllt .. lngl •• Churchllla.u I¡qulerd.) dur.nl. l. prlmlr • 

... l6n d. t. Conl.r.ncll trlp.rUt. di Po.let.m, 1111 d. Julio d. 1845. 

vez más expansivo en cuanto a 
conquistas territoriales. Así, 
al mismo tiempo que los so· 
viéticos saquean de forma sis· 
temática su sector de ocupa· 
ción, los occidentales comien~ 
zan a facili tar la recuperación 
económica de la zonaocciden· 
tal. Por medio del plan de ayu· 
da UNRRA primero, y más 
tarde por el Plan Marshall, 

los anglosajones plasman de 
forma práctica su política ex· 
presada en las palabras del 
propio creador del plan que 
lleva su nombre: «Los Estados 
Unidos se oponen a una poli· 
tica que formaría un tugurio 
superpoblado o un asilo de in· 
digentes en el corazón de Eu· 
ropa». Ante estos hechos y pa· 
labras no cabe sin embargo 
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pensar en una postura des­
interesada y humanitaria de 
los aliados occidentales para 
con el pueblo alemán, al que 
habfan quebrantado durante 
años con sus bombardeos. Los 
Estados Unidos, Gran Bretaña 
y Francia prefieren disponer 
de un Estado fuerte que sirva 
de cordón .anltarlo frente a la 
Unión Soviética en expansión, 
y al mismo tiempo las crecien­
tes y ventajosas inversiones 
norteamericanas en el sector 
occidental son también moti­
vos más que suficientes para 
mantener una postura intran­
sigente sobre el tema. De esta 
forma, a las nacionalizaciones 
sin indemnización que se lle­
van a cabo sohre las fábricas y 
los grandes latifundios del 
sector oriental, una política de 
libre mercado se implanta en 
la zona occidental según los 
modelos clásicos del capita­
lismo. 
En la base de todas las futuras 
desavenencias entre los anti­
guos aliados están siempre las 
distintas concepciones acerca 
de la reanudación de la vida 
poUtica en Alemania que sus­
tenta los dos poderes opues­
tos. Mientras que la Unión So­
viética pretende llevar hasta 
el fin la idea de una nación 
democrática Integrada, a par­
tir de un proceso de formación 
de una democracia popular 
instalada sobre el territorio. 
los occidentales han comen­
zado a poner en funciona­
miento en su zona las bases 
para el establecimiento de 
una democracia parlamenta­
ria de corte occidental, y por 
e lIo totalmente- opuesta a las 
pretensiones de Stalin. Es 
evidente desde los primeros 
momentos para los occidenta­
les que la Unión Soviética 
nunca admitida una unifica­
ción de Alemania bajo esta 
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forma política, y por lo tanto 
obran unilateralmente en 
consecuencia . 
El año 1946 contempla las 
primeras disensiones serias 
entre occidentales y soviéti­
cos, pero también las desa­
venencias anglosajonas con 
Francia, que se niega a unirse 
a su portura. El general De 
Gaulle pretende una serie de 
medidas sobre Alemania Que 
los dos gobiernos aliados no 
pueden aceptar, mientras que 
Stalin fomenta estas diferen-
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cias que debilitan al frente 
común occidental. En esos 
momentos, la ciudad de Nu­
remberg es escenario del jui­
cio contra altos responsables 
del régimen nacional­
socialista. Las diferencias Que 
están aumentando a pasos 
agigantados entre las poten­
cias aliadas se pondrán repe­
tidamente de manifiesto du­
rante las prolongadas sesiones 
del que será considerado 
como el proceso al nazismo. El 
29 de julio de ese año. se da un 
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importante paso adelante en 
el camino de formación de lo 
que será el futuro Estado ale­
mán. Británicos "Y norteame­
ricanos fusionan sus sectores 
creando la denominada blzo· 
na. Francia se niega a adhe­
rirse por el momento al no ver 
satisfechas sus reivindicacio­
nes sobre el Rhur, hacia el Que 
también los soviéticos dirigen 
su codiciosa mirada. La pas­
tura occidental se va poco a 
poco endureciendo por medio 
de medidas tales como la su­
presión de suministros de in­
demnización desde la zona 
occidental hacia la Unión So­
viética y el apoyo expreso 
prestado a los partidos anti­
comunistas en su sector. Byr­
nes, representante norteame­
ricano, había hablado unos 
meses antes en la Opera de 
Stuttgart acerca de la volun­
tad de su gobierno de dar al 
pueblo alemán la posibilidad 
de poner su talento y su ener­
gía al servicio de las activida­
des de la paz, al mismo tiempo 
que preconizaba el restable­
cimiento inmediato de un go­
bierno provisional para todo 
el país a partir de los gobier­
nos regionales de los lander, 
que habían surgido tras la li­
beración . La reacción de la 
lInión Soviética no pudo ser 
más negativa, ya que siempre 
había pretendido mantener 
sobre los alemanes la ame­
naza de impedir por tiempo 
indefinido la posibilidad de 
organizarse políticamente por 
sí mismos. 
La constitución en la ciudad 
de Frankfurt de un embrión de 
poder político, como era el 
Comité formado por los 
miembros del gobierno de los 
lander, además de su corres­
pondiente Consejo Económi­
co, sienta las bases para la re­
pública que ya se vislumbra. 

EIUIMI cotlcUene dure"'l et bI •• u ••• 
,.,.In ('''. '!,InIG lIe1141 el u ... ",e,o d • 
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Los ordenamientos en mate­
ria económica y educativa se 
van distanciando cada vez 
más en cada una de las dos 
zonas, y la cuestión de los re­
nacidos partidos políticos 
contribuye a diferenciar ne­
tamente las dos zonas en las 
que cada vez con más profun­
didad se va dividiendo la na­
ción alemana. 

LOS PARTIDOS POLITlCOS 

La destrucción de los partidos 
democráticos a partir de 
enero de 1933 y la desapari­
ción de sus respectivos sindi­
catos, al mismo tiempo que 
había congregado alrededor 
de los cuadros que se mante­
nían en la clandestinidad a 
una pequeña fracción de sus 
antiguos militantes, les había 
restado casi todo su crédito y 
autoridad tanto entre la bur­
guesía liberal como entre las 
clases trabajadoras, que los 
acusaban de no haber ejerci­
tado suficiente fuerza en con­
tra de la marea nazi en unos 
momentos en que hubiera 
sido posible contenerla. Tam­
bién es verdad que la posibili­
dad de una comunicación 
efectiva entre socialdemócra-

(, 
( < 

tas y comunistas durante los 
primeros días del nazismo en 
el poder había sido abortada 
por la actuación de la Gesta­
po. Ahora, con la finalización 
de la guerra, como señala muy 
acertadamente el profesor 
Abendroth, ningún grupo so­
cial en Alemania estaba en 
condiciones de servir de inter­
locutor con las potencias ocu­
pantes. La concienzuda des­
articulación de las formacio­
nes ideológicas y obreras por 
el régimen hitleriano había 
dado su fruto y la descon­
fianza de la población hacia 
los partidos, que de hecho ha­
bían dado paso a la dictadura 
en 1933, no favorecían en ab­
soluto el renacimiento viab.le 
de la polit ka partidista. 
Ya en junio de 1945. los ocu­
pantes soviéticos autorizan en 
su zona la aparición de cuatro 
partidos ya preexistentes, lo 
que suponen dará un tinte de 
legalidad a la fusión que un 
mes más tarde se efectuará 
con ellos para formar un 
frente único similar al que 
está también naciendo en to­
dos los países que ocupa el 
Ejército Rojo. El predominio 
del partido comunista, cuyo 
líder Walter lllbricht había 

llegado en avión desde Moscú 
a Berlín cuando todavía se lu­
chaba en la capital, con la fi­
nalidad de organizar los nue­
vos poderes, irá acentuándose 
a medida que aumenten las 
presiones sobre los dirigentes 
socialdemócratas con vistas a 
una fisión que buscan Jos co­
munistas para dominar a la 
más importante formación 
política de Alemania. 
El gran partido socialdemó­
crata. SPD, mantiene en 1945 
su tradicional postura anti­
rrevolucionaria que ya le ha­
bía valido la enemistad de los 
comunistas desde 1918. Los 
líderes y miembros más des­
tacados del partido habían 
muerto o sufrido las calami­
dades de los campos de con­
centración nazis. En el exilio 
un importante grupo había 
mantenido en Londres todos 
los principios del partido, y 
nada más terminar las hosti­
lidades se traslada a Alemania 
para encabezar la facción que 
se opone a la fusión con los 
comunistas. El nuevo líder del 
partido es Kurt Schumacher, 
inválido por las torturas su­
fridas en prisión, que aunque 
cuenta con decisiva influencia 
en las grandes ciudades, no 

L. Puel.' de BI.ndenbulQO, Un •• dl\llsorl. enll •• " do. Alem.nl •• r, por e ••• n"ón,. nlr. do.lorm •• de Gobl"no, do.ln'" pl •• acIOMI de', 
\lid .. Ir)tIno. eonlrlpuel." di lo que pudll,. ereelle. 
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tiene lacompleta.conlianza de 
las potencias occidentales, 
que prefieren indudable­
mente a otro gran partido que 
les ofrece una mayor seguri­
dad en cuanto a su ideología. 

Se trata de la Unión 
demócrata-cristiana, une, de 
fuerte influencia católica y 
conservadora, que desde los 
primeros momentos apoya 
una solución federal para el 
país y. tácticamente, admite la 
inevitable partición de Ale­
mania. La UDe será la trans­
misora de los poderes al nuevo 
E~tado y el pilar fundamental 
sobre el que se apoye durante 
muchos .años la existencia 
misma de la Alemania occi­
dental como entidad política 
independiente. Pero a finales 
de 1945, cuando ya las cuatro 
potencias ocupantes habían 
autorizado el funcionamiento 
de los partidos en sus zonas 
de ocupación, el mayor pro­
blema interno se halla en la 
fusión de las dos grandes for­
maciones de izquierda. Opo­
niéndose a la idea indepen­
dentista de Schumacher, Otto 
Grotewohl dirige la facción 
Que preconiza la fusión con los 
comunistas. La vida en la zona 
oriental para los partidarios 
socialdemócra tas se va ha­
ciendo cada vez más dificil. 

Las detenciones se suceden 
hasta Que el febrero de 1946 el 
mismo Schumacher reco­
mienda la wsolución del par­
tido en el sector oriental por 
considerar inviable su exis­
tencia. Este es el momento 
elegido por los fusionistas, 
Que realizan la unión sin pre­
via consulta a los miembros 
del partido y forman el Par­
tido Socla\lola Unificado d. 
Alemania. después de haber 
observado que la consulta ce­
lebrada entre los socialdemó­
cratas de Berlín occidental 
acerca de la fusión había arro­
jado un ochenta y ocho por 
cien de votos negativos. 
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En el otoño de 1946, se cele­
bran elecciones generales y 
municipales en el sector sovié­
tico. Amordazado el partido 
socialdemócrata y contando 
el comunista con el respaldo 
de las fuerzas de ocupación, el 
nuevo partido obtiene una 
victoria casi absoluta. Los 
comunistas habían ya ocu­
pado todos los puestos decisi­
vos en la zona y nunca más se 
celebrarían elecciones libres 
en la parte oriental de Alema­
nia, expoliada persistente­
mente en todos sus recursos 
económicos por los soviéticos. 

En la zona occidental la acti­
vidad de los partidos se rea­
liza de una forma escalonada , 
permitiendo en primer lugar 
su existencia a nivel local y, 
más tarde, a nivel de lander, 
para pasar finalmente a tener 
actuación en todo elámbito de 
la zona. En las elecciones ce­
lebradas a finales de 1946, los 
resultados obtenidos daban 
siete millones de votos a los 
socialdemócratas, otros tan­
tos a los democristhmos y dos 
al pequeño partido liberal, 
que con esto se convertía en el 
verdadero árbitro de la situa­
ción . 

Todavía más Que las decisio­
nes tomadas a alto nivel por 
las potencias ocupantes al 
mismo tiempo que se produ­
cen las vicisitudes dentro de 
los partidos renacidos, la ver­
dadera división de Alemania 
se produce cuando la consoli­
dación de las tendencias ideo­
lógicas, si no entre el mismo 
pueblo sí en la minoría diri­
gente en cada sector, deter­
mine ya el futoro de las dos 
repúblicas aún no nacidas. En 
toda la Europa occidental, los 
primeros años que siguen a la 
victoria aliada observan un 
gran aumento del favor con 
Que cuentan los respectivos 
partidos comunistas1 Que lle­
gan a participar del gobierno 
en varios Estados" desta­
cando entre éstos por su im­
portancia Francia e Italia. La 
lucha de los comunistas con­
tra el ocupante alemán había 
favorecido su imagen ante la 
opinión pública de 105 siste­
mas democráticos, pero en 
Alemania se producía un 
efecto contrario. Bien fuese 
por la persuasiva propaganda 
anticomunista Que había des­
plegpdo el partido nazi, o por 
la cercanía del Ejército Rojo 
que invadía su propio país y 
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estaba ayudando a sovietizar 
una parte de él, los alemanes 
no dispensaban a los cortlUnis­
las el mismo favor que france­
ses, italianos o escandinavos. 
Asi, el partido comunista, 
previendo muy acertada­
mente su fracaso e lectoral en 
la zona occidental, había op­
tado por consolidar definiti­
vamente su dominio en el sec­
tor oriental abandonando las 
vfas democráticas una vez ce­
lebrados los primeros comí .. 
dos, no del todo libres, pero 
que suponían sus dirigentes 
que les otorgarían una cierta 
naturaleza legal. 

LAS DOS ALEMANIAS. 
EL BLOQUEO DE BERLlN 

En el Verano de 1947 se pro­
duce ya la definitiva coopera­
ción entre los occidentales 
como dique ante las preten­
siones soviéticas. La Junta de 
jefes de. Estado Mayor nor­
teamericana había declarado: 
ce Una Europa ordenada y 
próspera exige la contribu­
ción económica de una Ale­
mania productiva y estable,.. 
Frase que, con un lenguaje 
muy propio de la época, al 
mismo tiempo que reafirma 
las intendones norteamerica-

nas de mantenerse en Europa 
todo el tiempo necesario y no 
solamente los tres años pre­
vistos inicialmente , 'indica su 
voluntad de contribuir a la re­
construcción de Alemania , de 
cuyos resultados los propios 
Estados Unidos estaban ya 
comenzando a beneficiarse 
económicamente, lo cual les 
hada más duros ante los de­
seos soviéticos de expansión 
hacia el Oeste. Por otra parte , 
la retirada política del general 
De Gaulle facilita esta nueva 
etapa de cooperación, a la que 
él se oponía de forma perso­
nal. 
La antigua capital alemana 
había sido dividida, como se 
ha visto, en cuatro sectores de 
ocupación a pesar de estar en­
clavada en el centro de la zona 
soviética . Los constantes ro­
ces producidos entre los anti­
guos aliados alcanzaban en 
Berlín su grado más alto dada 
la delicada si tuación de la 
dudad. El sector occidental 
unificado estaba regido desde 
las elecciones de octubre de 
1946 por un alcalde socialde­
mócrata, Ernst Reuler, uno de 
los más antiguos miembros 
del partido comunista ale­
mán, que había conocido per­
sonalmente a Lenin y que ha­
bía abandonado el partido ya 
antes de la guerra. Frente a él, 
en el otro sector, Friedrich 
Ebert, hijo del que fuera pri­
mer presidente de la Repú .. 
blita de Weimat, había sido 
nombrado alcalde de la zona 
soviética . El dia 18 dejunio de 
1948, los occidentales deciden 
la creación de una nueva mo­
neda, el Deutlchemark, para 
sustituir al viejo Rekhsmark 
quejado de inflación, pero 
manteniendo en Berlfn occi­
dental la antigua moneda. 
Siete días más tarde, Iossovié­
ticos repiten en su zona la ope~ 
ración, al mismo tiempo que 
como represalia por la acción 
occidental inician el bloqueo 
de Berlín. 
Once meses de estrangula-
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miento tendrá que soportar la 
población, cortados los acce­
sos por vías terrestres, lo que 
impedía el abastecimiento de 
la isla que era el sector occi­
dental. La operación montada 
por el general Clay, coman­
dante en jefe americano, pa­
rece ser la primera señal de 
alerta para los soviéticos en el 
sentido de hacerles compren­
der la impsobilidad de expan­
dirse hacia el Oeste. Durante 
esos meses, aviones de las 
fuerzas aéreas británicas y 
norteamericanas abastecen a 
la ciudad, que cuenta con unos 
tres millones de habitantes, 
mientras intelectuales y polí­
ticos visitan Berlín en apoyo 
moral a sus habitantes, entre 
los que comienza a destacar la 
actuación del miembro del 
SPD exiliado durante la gue­
rra en Noruega, WiIly Brandt, 
futuro alcalde de la ciudad y 
canciller federal. En mayo de 
1949 cesa esta prueba de 
fuerza entre los ocupantes de 
Alemania y la Unión Soviética 
permite la apertura de las vías 
de comunicación terrestres 
que unen a Berlín con la Ale­
mania occidental. Berlín ya se 
ha convertido en la ciudad 
mártir, símbolo de la defensa 
de la libertad frente al comu-
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nismo, como rezaba la propa­
ganda de la guerra fría que 
acaba de comenzar (3). 

LAS DOS REPUBLICAS 
ALEMANAS 

Mientras tanto, las conferen­
cias de Londres y de Washing­
ton habían decidido ya la en­
trega del poder político en el 
sector occidental a los propios 
alemanes. Pero a pesar del in­
terés angloamericano por el 
traspaso de estos poderes, es el 
partido socialdemócrata el 
menos interesado en llevar a 
cabo la constitución de un Es­
tado en la zona, lo que produ­
ciría, según la opinión de sus 
dirigentes, la definitiva parti­
ción de Alemania. Pero el par­
tido democristiano, encabe­
zado por Konrad Adenauer, 
antiguo alcalde de Colonia 
desde 1917 hasta 1933, está 

(3) Algunos detalles técnicos del puento 
aéreo: se rransportaron un total de 
2.500.000 toneladas de mercancias. so. 
bre todo vfveres y carbón. por medio de 
275.000 vuelos realizados. Los costos 
humemos fueron de tl'einta y nlleve avia­
dores británicos muel'tos, tl'einta y un 
norteamericanos y nueve civiles. Los 
costos econ6micos recayeron robre los 
Estados Unidos. con 350 millones de dó­
lares. la Gra" Bretatia aportó /7 millo­
nes de libras esterlinas y la tona occiden­
tal de Alemania J 50 millones de marcos. 

más interesado en la integra­
ción en Europa de una Alema­
nia nueva a todos los efectos 
que en la misma reunifica­
dón, en la que ya muy pocos 
creen realmente, ya que nadie 
espera que $talin acepte unas 
elecciones generales previas 
para conocer la voluntad de la 
totalidad del pueblo alemán 
sobre su futuro unido . Konrad 
Adenauer, verdadero padre de 
la República Federal de Ale­
mania, era un renano católico 
y terriblemente antiprusiano. 
Asi, no puede extrañar su falta 
de interés en lograr una reuni­
ficación con una zona cuyo 
centro seguía estando en la de­
testada Prusia. El viejo políti­
co, de carácter paternalista y 
autoritario, que creía que Asia 
comenzaba en el Elba. resul­
taba el político ideal para los 
intereses occidentales, y su 
partido ofreda garantías y se­
guridades a los sistemas de­
mocráticos burgueses una vez 
pasada la euforia de la ideali­
zación del comunismo. 
Tras siete meses de trabajo, el 
Consejo parlamentario fina­
liza la elaboración de la Ley 
fundamental, que será apro­
bada a continuación por los 
representantes de los lander y 
entrará en vigor el día 23 de 



mayo de 1949. Baviera no la 
ratifica aduciendo su carácter 
centralista, pero reconoce su 
validez legal. Por medio de su 
ley constitucional, la Repú­
bJica que nace exhibe todos 
los rpincipios del Estado de 
derecho, al mismo tiempo que 
manifiesta su voluntad de ha­
cer posible la reunificación de 
todos los a lemanes. La capita­
lidad del nuevo Estado se si­
tuaba en la pequeña ciudad 
universitaria de Bonn, a ori­
llas del Rhin, a instancias per­
sonaJes de Adenauer, que te­
nía muy cerca de allí su resi­
dencia, y al mismo tiempo 
pretendía significar de alguna 
forma la prevista provisiona­
lidad del Estado basado en la 
división a la espera de la reu­
nificación. La capitalidad si­
tuada en una ciudad de mayor 
tamaño podría haber dado la 
impresión de una idea de es­
tabilidad y permanencia. 
Stalin había esperado ~ que 
los occidentales dies~n el pri­
mer paso en la institucionali­
zación de la divis ión de Ale­
mania . Ahora solamente tenía 
que repetir la acción, y así, 
cuando el 7 de octubre del 
mismo año se proclama en e l 
distrito soviético de Berlín la 
República Democrática Ale­
mana por decisión del Consejo 
del Pueblo cuyos m iembros 
habían sido nombrados por 
los dirigentes del partido co­
munista , ya nadie mantiene 
dudas acerca de una posible ' 
reunificación. Alemania pa­
rece ya definitivamente divi­
dida. Wilhelm Pieck, presi­
dente de ta República, y Dtto 
Grotewohl, primer ministro, 
reciben las felicitaciones pe su 
protector S(alin, que escribe: 
« La formación de una repú­
blica alemana, democrática y 
amante de la paz, marca un 
hito en la historia de Europa. 
No cabe duda de que la exis­
tencia de una tal Alemania, 
junto con la existencia de una 
Unión Soviét ica erigida en pa­
ladín de la paz, excl uye la po-

sibilidad de nuevas guerras en 
Europa ... Si estos dos pueblos 
deciden luchar por la paz con 
la misma concentración de 
fuerzas con que ambos sostu­
vieron la guerra, la paz en Eu­
ropa puede darse como segu­
ra». Ya estaba instituido el 
dominio personal de Walter 
Ulbricht , que sería durante 
dos decenios el más fiel intér­
prete de las consignas soviéti­
cas dentro del sector socialista 
de Europa. 
Alemania ha sido durante los 
años de la guerra fría la piedra 
de toque en las confrontacio­
nes surgidas entre las dos su­
perpotencias. Berlín, por su 
parte , es un símbolo que per­
siste hasta hoy, pero despo­
jado ya de mucho de su ante­
rior dramatismo. Muchas vi-

cisitudes han recorrido los dos 
Estados alemanes, pero es 
muy cierto que nunca han te­
nido experiencias paralelas o 
similares. Cada uno de ellos es 
la primera potencia industria l 
de su respectivo bloque ideo­
lógico-económico, y esta rea­
lidad puede llevar a hacer le­
janas conclusiones, Uno de los 
dos Estados, la República Fe­
deral, es la principal punta de 
lanza del capitalismo nor­
teamericano en Europa; el 
otro, la República Democráti­
ca, representa de la forma más 
ortodoxa los principios de los 
sistemas inspirados por Mos­
cú. Con la div isión de Alema­
nia, de cuya institucionaliza­
ción se cumplen ahora treinta 
años, se demuestra de la 
forma más palpable la posibi-

El Canciller de la Rep¡jbllca Federel Allmena, COl1fad Adenauer, en una elocuc lon anle la 
Cjmara de Olpul ll(i08 (Bunde llag), en 19110. 
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lidad de implantación, de 
forma más o menos forzada, 
de principios politicos y eco­
nómicos opuestos sobre el 
cuerpo de una misma comu­
nidad histórica, con idénticas 
tradiciones, usos y creencias 
después de siglos de forma­
ción. Es una realidad a tener 
en cuenta a la hora de avanzar 
aventuradas conclusiones re­
lacionando nacionalidades y 
sistemas politicos como con­
tradictorios o favorables entre 
si en el momento de llegar a su 
combinación. El eJemplo dela 
nación alemana está muy cer­
ca, al alcance de todos los que 
tengan algún interés en com­
prenderlo. 

LA DIVISION EN 
LA VIDA CULTURAL 

Tras la finalización de la gue­
rra, las universidades alema­
nas comienzan a abrir sus 
puertas en las dos zonas de 
ocupación. El común senti­
miento de culpa y de derrota 
se une a partir de ese mo­
mento a un gran descenso de 
las producciones de la mente . 
No solamente no aparecen 
nuevos autores que aporten 
visiones de la realidad alema­
na, ,1no que parece haberse 
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agotado el impulso creador de 
los grandes escritores de la 
preguerra. El nivel cultural 
alcanzado durante los años de 
la débil democracia de Wei­
mar parece ahora inalcanza­
ble. La adscripción ideológica 
de muchos de los más grandes 
pensadores y literatos alema­
nes a posturas liberales e iz­
quierdistas durante e 1 periodo 
prenazi habia ocasionado, lle­
gada la dictadura, la caida en 
desgracia de la mayor parte de 
ellos. Unos escogieron el ca­
mino del exilio, otros el suici­
dio, muchos otros fueron de­
tenidos y murieron en los 
campos de concentración ase­
sinados o por su propia mano. 
Muy pocos fueron los autores 
de vaBa que aplaudieron al 
nuevo r~gimen. La intelectua­
lidad alemana fue sin duda Ja 
clase social del paJs que repre­
sentó, dentro de la pasividad 
¡eneral, una decidida postura 
de oposición a la barbarie ins­
talada en el poder, 
Ahora . con la vuelta de Ja li­
bertad, muchos escritores que 
regresan del exilio o saJen de 
las catacumbas de la oscuri­
dady el silencio ven en la zona 
sovi6tlca l. posibilidad de rea­
lización de los principios 50-

cialistas por los que habian 
luchado . La zona occidental es 

en esos momentos a sus ojos la 
continuadora de un autorita­
rismo burgués con otra facha­
da, tras la cual significados 
nazis continúan ocupando al­
tos puestos de los que ni la 
guerra ni la derrota les ha mo­
vido. Frente a esto, la otra par­
te , naelda al amparo de la que 
aún era considerada como la 
primera potencia revolucio­
naria del mundo ofrece en 
cierto modo un aspecto ideali­
zante y atrayente. Asf, muchos 
de los escritores consagradds 
antes de la guerra escogen el 
camino de la zona de ocupa­
ción soviética. Ernst Bloch, 
una de las más altas cumbres 
de la filosofla de este siglo, 
será catedrático en la Univer­
sidad Karl Marx de Leipzig. 
Arnold Zweig, el Judio sile­
siano pacifista y sionista , 
vuelve de su emigración pa­
lestina con la idea de llevar 
adelante sus ideas socialistas. 
Inmediatamente es nombrado 
presidente de la Academia de 
lal Artes, J . R. Becheer, anti­
guo lider espartaquisfa y pos­
teriormente exiliado en la 
Unión Soviética, vuelve desde 
MOICú para ser nombrado 
ministro de Cultura de la Re­
pública DemocrAtica. Anna 
Seghen, destacada escritora, 
rearesa de su exilio para pre-



sidir la Asociación de Escrito­
res Comunistas. Teodor Prie­
ver, anarquista tradicional y 
vagabundo por muchos países 
tras una activa participación 
en la frustrada revolución 
alemana de 1918, también es 
objeto de honores por los po­
deres de la zona soviética. Fi­
nalmente, pero sin agotar to­
dos los nombres posibles. el 
más cálebre de ellos, Bertold 
Brecht, dramaturgo y poeta, 
marcha a la zona oriental 
donde le esperan todas las po­
sibilidades materiales. Será el 
alma y organizador del Berll­
Der Enlemble de teatro, y. 
como se ha apuntado en varias 
ocasiones, «poe.ta oficial en la 
corte de Pankow». 
Muy pronto. sin embargo, lle­
gará el desencanto, y con él, 
las deserciones físicas o men­
tales. A pesar de las privile­
giadas situaciones de que es­
tas celebridades disfrutaban 
por agradecimiento del régi­
men a cambio del prestigio in­
ternacional que le prestan, la 
falta de libertad reinante en­
seguida se abate también so­
bre eUos, y la presión de la 
censura se hará sentir muy di­
rectamente sobre la obra úl­
tima de sus autores. Y al 
mismo tiempo que cientos de 
miles de alemanes de la zona 
soviética abandonan su hogar 
en busca del b ienestar mate­
rial y de la libertad de actua­
ción, se. producen también las 
huidas de estos escritores que 
CaD sn presencia avalaban la 
existencia de la dictadura de 
izquierda en Alemania. El 
primero en marchar será Plie­
ver, y le seguirá al cabo de po­
cos años Ernst Bloch, lo que 
constituirá el más duro golpe 
para la buena imagen del ré­
gimen. Las esperanzas que 
muchos habían puesto en las 
posibles realizaciones de este 
grupo de autores, ahora reu­
nidos y trabajando en una su­
puesta libertad decaen ense­
guida. Los que no huyen cono­
cen Ja frusttacióD y cesa la 

producción de calidad. El úl­
timo Brecht constituirá la 
más dolorosa demostración. 
de 11t realidad. 
Pero tampoco la vida literaria 
y teatral de la zona occidental 
volverá a alcanzar. hasta pa­
sados muchos años, un mí­
nimo nivel de calidad. Muchos 
de los escritores exiliados 
cuya mentalidad no acepta los 
principios que informan la po­
lítica de la zona oriental, tam­
poco vuelven a la otra parte de 
Alemania. Gerhardt Haupt­
mano, el gran dramaturgo na­
turalista, muere en 1946 en la 
oscuridad de su pequeño pue­
blo ocupado por el Ejército 
Rojo. Erich M. Remarque 
adoptará la nacionalidad nor­
teamericana, y Suiza parece 
ser una solución válida para 
muchos escritores alenanes 
que necesitan vivir dentro de 
una comunidad germánica sin 
sufrir directamente los desga­
rros de una Alemania dividi­
da. Thomas Mann volverá de 
su exilio americano para ins­
talarse hasta el día de su 
muerte en Zurich. Tampoco 
Hermann Hesse abandonará 

su refugio suizo. Otros dos 
destacados escritores, Ernst 
Junger y Erost Wiechert, 
también escogerán la tranqui­
lidad suiza, entre muchos 
otros escritores menores. De 
las grandes figuras de la época 
prenazi solamente el filósofo 
Martín Heidegger, acusado 
con razón de colaboracio­
nismo con los nacional­
socialistas, seguirá viviendo 
en la zona occidental. Heio­
rich Mann morirá en 1950 en 
California manifestando su 
deseo de ser trasladado a la 
República Democ'rática. Once 
años más tarde, sus cenizas 
serán llevadas a la tumba por 
oficiales del Ejército popular 
de Pankow. A esas ahuras ya 
está edificado el muro de Ber­
lín. Mientras en la zona occi­
dental comienza a ponerse en 
marcha muy lentamente la 
vida cultural, en la Alemania 
Ofiental el régimen premia a 
los escritores que con su pres­
tigio personal son como aho­
gados del sistema y les con­
cede prebendas y honores a 
cambio del silencio .• 
J.M.s.M. 
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